EL TIGRENSE ATRAPO EL TITULO MUNDIAL MEDIOPESADO AMB

Por fin, Hugo Garay 

pegó el grito sagrado
En su tercer intento euménico y ante un Luna Park colmado, el argentino derrotó por puntos al ucraniano Yuri Barashian y se alzó con la corona que había ostentado el mítico Víctor Emilio Galíndez, convirtiéndose en el 31º monarca ecuménico argentino entre los varones.  

POR ENRIQUE RODRIGUEZ

----------------------------------------
LA PRENSA

¡Dale, papi, que ganás! La vocecita del Pigu junior emergía como una enternecedora súplica desde la platea de un repleto y enmudecido Luna Park ante un voleado zurdo del bravo ucraniano Yuri Barashian (79,350 kilos, 25 victorias, 4 derrotas, 17 K.O.) que en el 10º round de un emotivo y feroz combate, logró doblarle las piernas pero no el alma ni la pasta de campeón a Hugo Garay 79,250, 31-3, 17 K.O.), que aprendió a conjugar los verbos boxear, pelear, sufrir y volver para consagrarse, por fin, como el nuevo monarca mundial de los mediopesados AMB. 
Al fin y al cabo, el tigrense venció con justicia y autoridad en las tarjetas -el panameño Ricardo Duncan falló 118-111, el estadounidense Rubén García, 120-108, mientras que 118-110 puntuó el mítico sudafricano Stanley Christodoulou, que, paradójicamente, para que la victoria del albiceleste adquiriese ribetes épicos, había sido el árbitro de un recordado triunfo de un ensangrentado Galíndez frente a Richie Kates en Johannesburgo un 15 de mayo del ’74- pero el duelo no le resultó sencillo ni mucho menos.    

Es que la contienda se dividió en 4 segmentos bien diferenciados: del 1º al 4º, con un Garay lúcido, activo, certero y veloz que boxeó en un nivel cercano a la perfección, acumulando claras ventajas ante la pasividad de su rival; del 5º al 8º, en los que el visitante -a pesar de que su contrincante continuaba prevaleciendo en los guarismos y se mostraba más sólido- salió de su letargo, tomó más asiduamente el centro de cuadrilátero y equilibró esa porción del choque al acelerar el ritmo y conectar algunos temibles voleados zurdos que empezaron a preocupar al flamante campeón; el dominio del europeo en los dos asaltos siguientes (en el 9º metió una contra siniestra que paralizó al argentino y en el 10º, cuando desempolvó un tremendo swing que obligó a Garay a aferrarse dramáticamente para no caer); y los dos últimos, cuando el ahora rey mediopesado recuperó la memoria y el dominio y se aseguró el triunfo.   
CHAPA DE CAMPEON
En los primeros asaltos, los ganchos a las zonas blandas y los cruzados y voleados al rostro fueron una marca registrada de Garay ante un Barashian pasivo pero aguantador a quien daba la impresión de tener sus reflejos lentos para leer anticipadamente los impactos de su adversario. Así fue que el Pigu  se asemejó a una máquina casi perfecta de despedir combinaciones de todos los colores que levantaron al Luna Park.

No obstante, la ansiedad y el instinto asesino para liquidar el combate (“le voy a arrancar la cabeza: no me aguanta más de 5 rounds”, le había expresado a este medio en la previa) le jugó una mala pasada al argentino, ya que el desgaste realizado en los primeros 12 minutos ameritaba tomarse una tregua inteligente para reponer energía y cambiar el aire. Esto es tocar con el jab zurdo, aprovechando su mayor altura y alcance, y salir hacia el sector diestro de un rival zurdo para no otorgarle un blanco fijo. Entonces, frente a un Garay que equivocaba la estrategia y estaba dispuesto a prenderse en el palo por palo, Barashian, jugado por jugado, se afirmó mejor y comenzó a complicarlo despidiendo como un robot el voleado zurdo, su única carta de triunfo. Finalmente, tras el sufrimiento del 10º capítulo, el argentino se tranquilizó y en los dos últimos rounds recuperó el protagonismo del inicio, con la inversión del castigo a los planos bajos y certeras combinaciones que sellaron su inolvidable victoria. La tarjeta de La Prensa fue: Garay 117-Barashian 112.          
DECLARACIONES EXCLUSIVAS 

DEL FLAMANTE CAMPEÓN A 

“LA PRENSA” EN EL VESTUARIO

“Valió la pena tanto sacrificio”

No puede parar de abrazar a su familia, a su entrenador Rudesindo Cháves, y a cuanto cholulo se le cruce por el camino dentro de un vestuario inundado por la emoción. Está feliz Hugo Garay y llora de felicidad, ¿cómo no hacerlo ante tamaña consagración en la catedral del boxeo sudamericano donde brillaron los Pascualito, Acavallo, Nicolino, el gran Monzón y tantos otros fenómenos argentinos?

El relato del flamante campeón a La Prensa se recorta entre los sollozos de un verdadero hombre (¿quién dijo que los hombres no pueden llorar, sobretodo después de lograr semejante hazaña?): “Por fin: tanto esfuerzo, tanto tiempo que le saqué a mi familia con duros entrenamientos, tantas frustraciones por campeones que se retiraban antes de pelear conmigo (N. de la R.: Fabrice Tiozzo y Danny Green)…Valió la pena tanto sacrificio. Llegué a lo más alto, a lo que me había propuesto cuando empecé, a lo que le había prometido a mi familia y mis amigos. Le dedico este título a ellos y a toda la gente que copó el estadio y que me levantó en el 10º round, cuando Barashian me pegó un piñazo bárbaro. La emoción que siento es inexplicable”.   

¿Cómo no recordar a un antecesor de lujo como Víctor Emilio Galíndez, que, como anteanoche el Pigu, se había coronado campeón mundial de la corona vacante de los 79,378 kilos en Corrientes y Bouchard un tan lejano -y tan cercano a la vez- 7 de diciembre del `74 por nocaut técnico en el 13º round frente al estadounidense Len Hutchins?: “Claro que me acordé de él. Vi varios videos suyos, tenemos estilos parecidos y sé que también él, desde allá arriba, me impulsó a ganar”.

Para Los Redonditos de Ricota: el futuro llegó hace rato, y para el Pigu Garay, también: “Ahora quiero hacer la primera defensa en Sunchales, donde la gente de Atilra (el sindicato de los lecheros que lo auspicia) me trata bárbaro. Ojalá que pueda pelear con el húngaro Zsolt Erdei, que perdió frente a mí las dos veces pero los jurados lo favorecieron con fallos localistas. Esta vez no se me escapa”.
------------------------------------------

COMODA DEFENSA DE MARCELA ACUÑA

La Tigresa casi ni se 

despintó las garras

Con una lucida actuación, la formoseña retuvo por 4º vez su título supergallo AMB, superando claramente por puntos a la canadiense Danielle Bouchard. Sin dejar ninguna duda respecto de un pasado reciente con altibajos, Marcela Acuña (54,500 kilos, 29-5, 15 K.O.) derrotó ampliamente en las tarjetas a la canadiense Danielle Bouchard (54,700, 9-2-1, 1 K.O.). La actuación de La Tigresa fue lucida, sólida y eficaz, al punto de que borró del ring a una oponente que luego del 3º round se dedicó a sobrevivir, logrando el único y módico objetivo de escuchar las tarjetas: Aníbal Andrade (Uruguay) y Luis Pabón (Puerto Rico): 100-90; y Hugo de León (Uruguay): 99-91. En tanto, La Prensa vio triunfar a la albiceleste por 100-91.

Desde el arranque, la dueña de casa logró imponer sus condiciones tomando el centro del cuadrilátero y manejando el trámite con directos, preferentemente a los planos altos. Activa, veloz y certera, Acuña acumuló amplias ventajas round tras round frente a una repetida y monocorde visitante que buscaba conectar algún voleado zurdo, un impacto que solamente pudo meter en una oportunidad en el 5º capítulo, que le alcanzó apenas para que la campeona no ganara todos los asaltos. 

Con el correr del combate, la argentina intensificó el castigo y le sumó combinaciones a las zonas blandas -sobre todo en el 6º, 8º y 9º- que pusieron al borde del nocaut a su rival. Aunque finalmente no venció por la vía rápida, Acuña cumplió una actuación convincente que le hace mirar con optimismo de cara a una posible unificación de su corona. 

“VOY POR LA UNIFICACION”

Al respecto, la monarca ecuménica señaló que “estoy feliz por este claro triunfo. De ahora en más me abocaré a intentar unificar el título. Hay conversaciones con la mexicana Jackie Nava, que es campeona interina del CMB pero no descarto la posibilidad de enfrentar a una europea de peso pluma. Ya veremos. Por lo pronto, superé a un fuerte y dura rival que es la 1º en el ranking y que me aguantó de pie. Igual, gané con claridad”.    

En tanto, el bonaerense Héctor Velazco (75,800, 37-8-1, 16 K.O.), ex campeón mundial mediano OMB, sufrió un tremendo nocaut técnico en el 2º asalto frente al venezolano Gusmyl Perdomo (76, 15-2-, 9 K.O.), quien tiró al argentino en cuatro ocasiones. Por su lado, el santafesino Víctor Hugo Castro (64,350, 29-4, 12 K.O.) venció por puntos (fallo mayoritario) al bonaerense Rodolfo Epi Martínez (63,930, 28-2-1, 11 K.O.) en un peleón de toma y daca -para La Prensa ganó Castro 78,5-76,5-.

En un combate atractivo, el sanjuanino Mauricio Muñoz (55,350, 15-0-0, 8 K.O.) refrendó su invicto al derrotar por puntos (mayoritario) al chaqueño Diego Hernández (55,150, 16-8-0, 8 K.O.), en un  pleito donde el primero justificó el triunfo por lo realizado hasta el 5º asalto (cuando tiró a su rival con un cross derecho al plexo solar) aunque sufrió en el final. Por último, la wildense Yesica Bopp (50,500, 5-0-0, 2 K.O.) sostuvo su imbatibilidad tras superar en fallo unánime a la uruguaya Adriana Herrera (51,950, 1-2-0). En ambos casos, este medio coincidió con los jurados. 

